
622 EL FISTOL DEL DIABLO 

es muy aristocrático un beso en la frente, aunq 
como su marido, la puedo besar en todas pa~tes. 

-Voy al Ministerio de la Guerra, Y hoy ~1smo ten 
mi licencia de casamiento. No saldré de ali! sin obten 
la, y si no vengo á la hora regular no hay que 

ñarlo. 
_y yo veré al padre Anastasio, ! estoy seguro . 

allanará lo de las amonestaciones. S1em pre es feo o 

pregonar en la lglesia,-añadió Josesito. 
El capitán y su amigo José estrecharon la mano, 

Teresa, y, montando en el carruaje,salier~n delaq 
ta con dirección á México, para desempenar cada 
los urgentes negocios de los cuales depe~día el 

éxito de las, Veladas de la Quinta., 

CAPÍTULO XXXVII 

Altos p erso naj es 

t mundo es curioso, y mucho más curioso el 
mundo de México, donde las cosas más graves 

más serias pasan al estado de chanza á la hora menos 
da, y donde los más eminentes peligros, sin fanfa­

ada ni quijotismo, se ven con indiferencia, y pronto 
remos motivo de comprobar ésta, que puede pasar 
verdad indiscutible. 

Mientras un hombre tímido y previsor vende su pro­
. ad, Luis la compra sin autorización de la persona á 

va á pertenecer; mientras unos piensan en tapice­
y artesanos para su lujo y comodidad, los jueces y 
'strados, faltándoles hasta para pagar una misera ble 
, prevarican y venden la justicia en contra de los in­

de los mismos· que gastan su poco dinero en el 
.' mientras advenedizos extranjeros, en consorcio y 

ad con ricos y aristócratas mexicanos, hacen su 
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fortuna con las rentas nacionales; los solJados h · 
arrastran por los caminos sin tener ni una venda 81 

hila con que restañar su sangre; p_ero de tal~s e_ 
se hace el menor caso ni se les da importancia mn 
El rico no abandona en su lustroso carruaje el pase() 
Bucareli en las tardes. En los cafés mucha gente 
blando mal de todo el mundo, y todo el mundo 
tando con paciencia cualquier género de males. El 
asomando su roja faz por la cumbre de un cerro,~ h 
diéndola indefectiblemente en la tarde por la cúspid~ 
una montaña. Monotonía en el mal como en el b 
orden en medio del desorden. Este es el mundo en 
neral, y este también' porque no puede_ ser de otra 
nera el mundo de México. Un producto igual, resul 
de u~a misma masa humana hecha de barro delez 
v algunas veces de lodo nauseabundo. . 
• Mientras componen y amueblan los hábiles art 
de la capital la famosa quinta de San Jacinto, do 
ha de derramar más de una lágrima' nosotros va 

· orsu tratar con altos personajes, no precisamente p 
tura elevada y elegante, sino porque se han dado p 
á sí mismos de ser grandes hombres, aunque la 

. ób' per parte de ellos sean de cuerpo mediano ªIº• ª . 
nados ó entecos los unos, regordetes y de grueso v 
los otros, pero eso sí, con fisonomías e_quívocas y 
torcidas la vista siempre al suelo ó al cielo; no 

' ·dresu do nunca las conversaciones con una mira ª . 
franca. la voz entre cascada y melíflua; huye?do s1 

las cu~stiones; tratando de instigar al mal ~m r h 
b'il'idad · obrando aun para tomar el aromático c . 

' ' ·c1a· y las puchas, como obedeciendo á su concien. , 
ciendo un sacrificio que ofrecen á Dios, con sahr 
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n subir la escalera, con almorzar, con acostarse 
mullido lecho. 

ixlo se los premiará Dios en la otra vida. 
y también altos personajes de otro género: aquellos 

dicen mi pueblo, voy á levantar á mi pueblo, voy á 
la felicidad de mi pueblo; y si comen, si duermen, 

tan de grandes sueldos, si ocupan los mejores 
leos, es por sacrificarse á su pueblo. 
odo se los premiará el pueblo en esta vida. 

os que dicen, como un célebre diplomático de la 
la de Yuca tan, las masas. Es necesario organizar 

1/IIISas. Si el clero se resiste á que les quitemos sus 
es, les echaremos las masas encima. No hay más 
salir á la plaza de la Constitución y gritar que ¡viva 

rtad, muchachos! y la plaza mayor se irá llenando 
IIIISas, y así que esté de tal manera tupida, que se 

andar sin caerse sobre la cabeza de las masas, 
mos á gritar ¡viva la libertad! y arrojaremos las 
todas juntas contra los clérigos. Cuando este alto 

naje pronunciaba uno de sus elocuentes discursos, 
pre concluía: •las masas lo quieren; es necesario 
gusto á los diputados,» y las masas inteiigentes dela 

le chiflaban al principio y le aplaudían al fin. 
odo se lo premiarán las masas en la Cámara. 

os que dicen la religión y los fueros: « la religión es 
necesidad de los mexicanos, muy especialmente, y 
és una necesidad social para todo el mundo. ¿Cómo 

á componernos con este pueblo sin ilustración, 
bárbaro, el día que le quitemos la religión? El único 
r del asesino es el infierno : desde el momento que 

. erno quede suprimido, seremos asesinados sin re­
' porque de los jueces no hay que esperar., nunca 
1 ... 11 

79 



ti26 EL FISTOL 

encuentran pruebas.» No hay más que pararse en 
de la Plaza mayor y gritar: ¡ Viva la Religión! y antll 
dos horas se levantarán los barrios, vendrá el puebli[ 
defender á sus curas, á su arzobispo, y en un par 
días terminará trágicamente este sainete demagógico 
se está representando en el palacio de los vireyes. 

La religión premiará á estos fieles aliados, dán 
capellanías y mayordomías. 

En cuanto á los fueros, ¿qué cosa hay más 
que esto? ¿Dónde hemos nacido iguales? Yo no soy· 
á mi cochero, ni al borracho ocioso que pasa las 
horas del día en la vinatería. Un clérigo y un co 
jamás pueden ser iguales á un paisano. El clérigo es 
grado, es el ungido de Dios, no se le puede tocar. 
militar es superior á todos, defiende á su patria Y 
todo tiene las armas en la mano, no hay que tocarlo. 

En efecto, hay también otros altos personajes 
todo lo refieren á su regimiento ó á su brigada, Y 
dicen; «no sé si le parecerá bien á mi regimiento; 
tocan á mi brigada no lo ha de aguantar; si me 
cuentas me pronuncio con mi regimiento,• y los 
mientas y las brigadas eran cosas tan temibles, que 
los más resueltos y despreocupados decían: «Sería 
que cambiase el ministerio, pero ¿ quién sabe cólJ]ll' 
recibirá la brigada de Toluca, y el regimiento de 
co, y la división de Monterey?, y en este conflicto, 
altos personajes que tenían sus ribetes de filósof~,­
hombres de Estado, pensaron que no había otro r 
para sacudir el dominio de los jenízaros, que hablad 
rante muchos años tiranizado al país, que fo 
guardia ciudadana, la guardia nacional,, y armaJ 
guardia ciudadana con buenos fusiles y agudas 
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raque en caso de que los altos personajes de los 
se sublevasen contra las masas, se encontrasen 

la horma de su zapato. 

Ve~ e~ecto, la guardia nacional' a provechándose de 
aatac1ón que causaba la proximidad de una . . guerra 

Jera, se orgarnzó como por encanto. 

Los altos personajes que decían mi pueblo y las ma­
se procuraron, de grado ó por fuerza aguadores 

ores de la esquina, borrachos de pu,lquería sir~ 
tes dornéstic?s que no c~bían en ninguna ~asa, 

de los barrios y algunos mdígenas de los pueblos, 
D>n_to_das estas masas formaron su guardia nacional. 

vistieron con uniformes de colores, largos ó anchos, 
s ó estrechos; los armaron con fusiles un poco mo­

_Y sucios, _Y co~enzaron á tocar retretas y dianas, 
gritar: ;qrnén vive! en las altas horas de la noche, 

pa~aba un perro descarriado ó un gato en busca 
su novia. 

form~r un contraste con esta guardia nacional 
pa_da, que vociferaba en las esquinas insolencias 

hara¡~s, que bebía pulque todo el día y que pare­
e mu~ecos desbaratados por los niños, se levantó 
l!llard1~ nacional, compuesta en una parte de los al­

~ona¡es de la religión, de los fueros y de la arista­
' pero había otra también de honrados artesanos 

~leados, de dependientes de comercio y de gent~ 
ne _que perder,_ como se dice en México, y el con­

' unido hasta cierto punto en ideas como estab 
mome t d . . a en 

:un . nos, no e¡aba de ser imponente y de ejer-
:s tnflue_ncia en la ciudad. Los soldados eligieron 

y oficiales, se armaron con buenos fusiles y re­
tes bayonetas, y vestidos decentemente con su traje 
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. d d"ica' ndose á los e·¡ercicios militares Y ha 
propio, e . d d I 

. . 'ormal significaban la segunda e a un serv1c10 ,, , . 
. l su defensa en caso necesario; pero los ali pita , y d 

hombres de la religión y de los fueros trataban e &Jlll, 

derarse de esa fuerza y de usar de ella. De_sde luego, 
dos fracciones de guardia nacional se odiaban mo 

t Se habla buscado la unión, la fuerza y la paz, 
mene. d" · 
había resultado de la formación de esa gua: _1a nac 
nal, la discordia, la debilidad y la guerra CIVIi: po 

y puros. . . d 
En la capital de la desgraciada Repúbhca, os mo 

truos terribles asomaban sus deformes cabezas: 

El monstruo de la anarquia. 
El monstruo de la guerra extranjera. 

CAPÍTULO XXXVI 11 

La ley de manos muertas 

N esta vez no era ( como en la otra .que hemos re­
ferido en uno de nuestros capítulos anteriores) 

capitán aturdido y calavera á quien se encomendaba 
. e asaltara el Palacio, un viejo que quería alejará su 

, y un agiotista que buscaba el éxito de un negocio 
el cambio del ministerio; no, no era nada de eso, 
o otra cosa mayor, porque el miedo, la rabia, la ven­

a, el egoísmo, la avaricia, el fanatismo, la envidia, 
os los monstruos terribles de las pasiones se cernían 
re la desgraciada sociedad de México, y las dos ca­
s gigantescas y deformes, más fatídicas que la temi­
cabeza de Medusa, estaban acompañadas como de 
cortejo necesario de otras tantas cabezas, movién­
, gesticulando, enseñando sus aguzados dientes, agi-
o.entre sus grandes bocas sus lenguas regordidas y 
sas y tratando de devorar en instantes la agricul-
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tura de los campos, el comercio de los puertos, la 
quilidad de las villas, los festines de las ciudades y ij 
de las familias. 

Pero estas figuras fantásticas y apocalípticas queso 
pasar por el transparente cielo, medio veladas con 
nubes del verano, no las veían ninguno de los altos 
sonajes de que nos hemos ocupado en el capítulo an 
rior, demasiado conocidos por desgracia, de los vie' 
habitantes de la antes fiel y leal ciudad de México. 

Una parte de los altos personajes elaboraba su trabij 
en el palacio, donde se oía el crugir de los sables, 
acababan de romper el enladrillado de los corredores; 
el ruido estridente de las culatas de los fusiles de 
guardia nacional; en el hablar y discutir de la mañana 
la noche; en la multitud de viudas y de desgraciadOJ 
desamparados militares, esperando un escaso prorr 
que era el último; en las esperanzas locas de esos · 
altos personajes que pensaban reunir dentro de 
días en las cajas de la Tesorería, millones de oro Y 
plata y salir triunfantes, por esas calles de Dios á pr 
mar la libertad y anunciando á las masas que los 
chos del hombre se habían al fin conquistado Y re 

quistado definitivamente. 
Los altos personajes del otro bando político hacían 

trabajos en medio de la beatitud, del silencio Y ck 
oración. 

En efecto, nada anunciaba que podría tramar~ 
conjuración, ni que hubiese en muchas legu~s :i !ª 
donda ninguna entidad hostil al gobierno, nt á !11 

partido, ni á ninguna persona. . 
Era un convento de religiosas. Los oficios 

habían terminado; el perfume de la mirra y del inel 
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atmósfera del templo; el sacristán ati­
su lámpara y arreglaba los altares; el saltapared 
al viento sus notas monótonas y como quejosas, y 

'ba por las columnas; las monjas, arrodillándose 
hater desde su enrejado coro su última reverencia 

altar, abandonaban el coro y se dirigían á los corre­
y patios del solitario y silencioso claustro. Uno que 

de los fieles que habían alargado mucho sus oracio­
' salía de la iglesia haciéndose una cruz de agua ben­
en la frente, otros entraban de la calle, hacían en la 
la la misma ceremonia, se arrodillaban ante el altar 

uuestro amo, se daban dos ó tres gol pes de pecho y se 
· 'an en seguida á la sacristía. Todo era silencio, paz 
'1ietud. 

Las iglesias y conventos de México afectan infinitos 
prichos arquitectónicos que no reconocen orden ni 

, pero perfectamente adecuados ,á las necesidades y 
religiosos á que estaban destinados, y las obras 

después de construído el templo, eran hechas 
la largueza de algún bienhechor; así transcurriendo 

años se agrandaban é invadían casas vecinas hasta 
ar una masa compacta, una especie de castillo que, 

ta casos ofrecidos era á propósito para los coroneles 
esos temibles regimientos que quitaban muchas no­

de sueño al ministro de la guerra. 
lle la sacristía de este convento se entraba por una 
~ estrecha á un largo y osc~ro callejón, y de este 

n se pasaba á otro á la izquierda que terminaba 
:una puerta aun más estrecha que la primera; pero, 

Vez abierta, era otra cosa; la luz que venía de gran­
Ventanas, de estilo romano, deslumbraba los ojos 
tpenas alcanzaban de pronto á distinguir una atre-
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vida bóveda casi plana. Era una especie de 
sacristía ó definitorio que se comunicaba con !0& 
tros á donde las religiosas solían salir, para a 
barrerlo, ó cuando había elección de prelado ó 
Junta para asunto grave de la comunidad. 

En el centro de ese majestuoso salón, semej 
que las historias románticas describen tratándose dél 
castillos feudales de la Edad Media, habla una 
mesa con la tapa ó plancha de transparente tetalli 
tan grande, neta y bien pulida, que parecía imp ' 
que, sin los medios de que hoy se sirve la mecánica 
biese podido ser transportada desde la cantera á M · 
Al derredor de esa mesa, sillones de caoba y éb 
brados en el respaldo, y figurando capillas, ermi 
cuadros enteros de la vida de Jesucristo, sillones dJ 
mérito y valor que no podían ni comprender Jau 
rabies madres, dw,ñas y poseedoras de esas r '· 

antigüedades. Las paredes, hasta cerca de la 
donde arrancaban las medias muestras que soste 
bóveda, estaban cubiertas de cuadros pintados 
brera y por el padre Herrera, los excelentes espe 
de la magnífica escuela mexicana, que han P 
monjas de un mérito sólo comparable á los • 
anacoretas de Zurbarán. Cualquiera que pene 
ese recinto, animado de un espiritu artistico y 
y algo familiarizado con las cosas de otro tiempo, J 
dando á su meditación la luz indecisa y misteri 

• última hora de la tarde, vela materialmente 
las dulces imágenes de las religiosas, descender 
cuadros, sentarse en aquellos sillones que 

(1 ) Oniic mexicano, cuyas canteras están en las cercanías de PU.ebll.--c 
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veces cuando estaban en esta vida, y deliberar 
_mandato de la abadesa sobre los asuntos graves 
'men y disciplina del convento. Pero en la hor~ 
col_ocamos esta narración, las monjas retratadas 

el fraile Herrera, se quedaron quietas en sus cua­
, y si alg_o hicieron, fué levantar sus castos ojos para 

una mir~d~ de _indi~nación á los que iban á pro­
aquella v1e¡a y s!lenc1osa sacristia. 

llll hora bastó para que hubiese ya una reunión 
de ocuparse de los asuntos que tenían entre ma­

, Entró uno, después otro y otro. D. Pedro estaba 
tUos. Cada persona al entrar tomaba agua bendita 

la fuente de tecalli, colocada cerca de la puertecilla, y 
da una ~ruz tan grande que el agua corría por las 

Y carnllos. Todos vestían de frac y chaleco blan­
claro, muy rasurados, calvos ó con los pocos cabe­

e_cada uno tenía arreglados, extendidos, distribui­
alisados con pomada, para cubrir lo más posible 
oso crá~eo. Ninguno tenía bigote, y en Ja reunión 

1res cléngos, uno ó dos canónigos, los demás re­
ataban c?nventos, obras pías, cofradias y archico­
' el coniunto con un olor de vejez mezclado des­
blemen_te con el de incienso y de cera. Después de 
8 Y qmetos en sus sillones parecían pintados por 

era y el fraile Herrera, mientras las monjas retra­
que tapizaban todas esas altas paredes parecían 
Ydeseosas de tomar parte en la deliberación. 

!A qué hemos venido?-se atrevió á preguntar algu­
los que ocupaban los sillones. 
010 sé,-Je contestó el que estaba junto.-Yo vine 

a del padre capellán, y me encontré con esta 
ble reunión. 

So 
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-Pues lo mismo me sucedió á mi. Tenía que e 
para mañana dos misas y creí encontrar aquí al 
cristán. 

-Y luego dicen que no hay cosas raras en la vida, 
dijo el de en frente,-yo venía á encargar cuatro · 
Hasta el dinero traía en la bolsa para de¡arlo al 
Melgarejo, que suele venir por aquí á estas horas, 

-Pues yo lo que tenía era calor, la iglesia estaba 
na de gente y tuve que aguantar de pié la misa ma,or 
y entré aquí á descansar y tomar el fresco. 

El resultado era que se hallaban reunidos y bah' 
sido citados á junta por un influyente personaje, yt 
lo negaban. Era el miedo que tenían á los puros q 
movían y arrojaban las masas contra la Iglesia .. 

U no de los mayordomos, más resuelto y atrevido 
los demás echó por el atajo y rompió el hielo. 

-¿ Para' qué hemos de disimular? Hemos sido cita 
no hay necesidad de decir por quién, y autori~dos 
los que pueden hacerlo, para defenderá la Igles1aát 
trance. Aquí nadie puede sorprendernos y el secreto 
guardará, pues ninguno de los presentes es capaz de 
velarlo, y defendemos unos mismos '.nte~eses; nu 
creencias están atacadas, la canalla mas vil se ha a 
rado del gobierno y nuestros intereses y hasta nu 
vida están amenazados. Es necesario hablar la verda 
obrar con toda franqueza y sin perder el tiempo. . 

El orador en su entusiasmo, se había puestoen 
' . d'cba sus carrillos tomaron un tmte encarnado; pero, 1 

última palabra, se calmó y se volvió á sentar. 
-¿ Han visto ustedes la ley que llaman de 

muertas?-preguntó D. Pedro. 
-No hemos podido conseguir un 
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mañana aparecerá íntegra en los periódicos,-dije­
varios á un mismo tiempo. 

--Aquí traigo precisamente un ejemplar, y me lo man­
unamigo que tengo en el Palacio mismo,-dijo uno 
los clérigos, y sacó un impreso; la mitad de la concu­

. se pusó en pié .y rodearon al que tenía en sus 
nos la terrible ley de manos muertas.-Es necesario 
se lea íntegra, y el señor canónigo, que lo hace admi-

lemente, tendrá la bondad de ... 
-Con mucho gusto,-contestó el canónigo tomando 
impreso. 

Los concurrentes se sentaron, guardaron silencio, y el 
ónigo, con voz clara y sonora y como si estuviese 
·cando un sermón de cuaresma, leyó, y cuando <lió 

,las caras de los personajes que formaban la junta 
han tan demudadas y pálidas que parecía que Cabre­
e] fraile Herrera habían tomado á su cargo el bo­

las. 

-Ya ven ustedes,-dijo el intrépido mayordomo que 
al principio la palabra,-nos han tirado el guante 
hay otro remedio que recogerlo. 

El clero,-dijo el canónigo,-debe defenderse con 
armas que le ha dado la Iglesia misma. Cerrar los 
plos; suspender la administración de los Santos 
-~entos, amenazar con excomunión mayor á los 

wlmos que le paguen al gobierno y amenazarles con 
da paga cuando vuelvan las cosas al orden. Con 

estos medios la nación se levantará en masa ( tam­
el buen canónigo creía en las masas) y el gobierno 

rá que sucumbir por su propia virtud ó pedirnos 
n Y caer de rodillas ante el poder espiritual. Nos­
nos lavaremos las manos, y pues que él busca su 

. . 

1 
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'l. calda, no somos nosotros los llamados á sost-e 
el pueblo ha comenzado. 

La lógica y la elocuencia del canónigo fueron 
mente aplaudidas, y quedó acordado que se cer 
templos, que por medio del púlpito se hiciese~ 
bles advertencias á los inquilinos, que el cabtld 
solviese y el deán de la Catedral se marcha 
ciudad. 

D. Pedro triunfaba. Era su mismo plan. 
-La oportunidad no puede ser mejor, y G 

explotar el odio del partido liberal moderado 
partido puro. Se detestan, y el mod~rado se .. 
nosotros con tal de derribar al gob1erno,-d110 
los mayordomos;-ya ven ustedes que tenemos 
lorado defensor un alto personaje de Guadalaj 
en el cuerpo es verdaderamente grande lo mis 
en el alma. Es el atleta de la religión, el hijo pr, 
de Cristo. 

-No hay que fiarse mucho de ese atleta Y 4fl 
que hoy se le parecen. Todos están dirigidos poF 
rejón de marca mayor. Necesitan de nosotros 
á los puros, como se les llama á los furiosos de . 
-interrumpió D. Pedro;-pero una vez afirmad.íilf 
poder serán nuestros más temibles enemigos Y el: 
que den al clero ha de ser seguro, porque en ese 
hay hombres de talento, de reflexión y, ~obre 
muchas mañas; por ahora no hay más smo s 
de ellos como ellos se sirven de nosotros, fa 
favor, y después ya veremos. Lo esenci~l tam 
estos casos es el dinero. ¿ Tienen ustedes dmero? 

-Dinero -respondió el mayordomo regord ' , 
varacho, y que, aunque ya de edad, parec1a 
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actividad de un joven de 20 años,-no nos fal­
cultad es que consienta el señor arzobispo. 

hay que decirle nada, porque de seguro, si sabe 
ra una revolución en que pueda correr sangre, 

ntir-á,-dijo otro de los mayordomos. 
emás guardaban un profundo silencio, levantan­
ez cuando sus ojos al cielo como esperando reci­
inspiración del Altísimo, y luego los bajaban con 

al suelo, como si habiendo recibido ya las 
del cielo, manifestasen que las obedecían y se 
ban con ellas. 

sin dinero nada se puede hacer, y es inútil que 
hayan venido. En cuanto á mí, ni sabía la re­
les dijo D. Pedro dirigiéndose con cierto tono de 

ad á la junta;-entré por casualidad á Ja· iglesia, 
!V~z aquí, he querido cooperar ... es decir, ilustrar 

n ... no, tampoco ... en fin, este negocio es de 
que tienen un deber de conciencia de salvar á 
· sas; pero les repito: sin dinero, y mucho, no 
e ni siquiera intentar la salvación ... vaya, esta­
más aquí. Por mi parte también me lavo las 

Como Pilatos, ó, mejor dicho, las tengo limpias 
nec_esidad del agua. Quería cumplir el encargo 
rsona que para mí es muy respetable. Esto es 

l!ues que nada se puede hacer, me retiro. Que 
to pasen muy bien. 

" 

ro se levantó, tomó su sombrero y lentamente 
á la puertecilla. 

ado, señores,-añadió al abrirla,-porque sopla 
· o, y además, pueden ser sorprendidos no obs­

llpartado y escondido de este sitio, y los puros 
. Podrían pasarlo muy mal. 



638 EL FISTOL 

Como si hubiese tocado D. Pedro el 
maquinaria, se pusieron en pié los santos p · 
como buscando la manera de salir ó esconderse. 

-Habrá dinero, Sr. D. Pedro .. Yo me encargad 
Tomaré sobre mis hombros esta grave respon 
Venga usted, siéntese y discurriremos con calma. N · 
posible que nadie sospeche que estamos aquí re ·· 
La calle, la iglesia y las cercanías de este barrio ap 
tado presentan un aspecto de tranquilidad tal, 
aun las mismas monjas dirían que nos estamos oau 
do de sus intereses, sin embargo, importa no · 
tiempo en proyectos y discusiones inútiles. Ha 
nero. 

El que decía esto era el mayordomo activo y r 
te que ya conocemos. D. Pedro, alisando su so· 
con un pañuelo blanco, dió la vuelta, y mirando é 
fisonomías, un tanto demudadas, de los asistente$,. 
rió maliciosamente, y tomó de nuevo su lugar en él. 
guo sillón. 

-Esto es algo,-dijo;-ahora veamos qué plan ' 

ustedes. 
-En general, el plan,-contestó el mayordolJl!l-..­

echar abajo al gobierno y que se derogue la ley de 
nos muertas. 

-Pero ese no es un plan. Eso será, cuando °:111 

uno de los objetos del plan. 
-Dice usted muy bien,-respondieron variosáli 
-Entonces procederemos á formarlo y discu 

dijo otro. 
-No creo que tengamos tiempo de muchas a·• 

nes,-contestó D. Pedro;-pero, en cuanto al P 
licenciado muy amigo mío, y más amigo todavía 
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me dió anoche un borrador, que no he visto y 
recomendó mucho. 

ifledro sacó de su bolsillo porción de papeles de 
ales escogió y separó algunos, que colocó sobr~ la 
y guardó el resto. 
e_es,-dijo,-precisamente; este. es, ya creía ha-

11!v1dado; no me figuraba que . nos pudiese servir 
onto. 
a usted, Sr. D. Pedro, léalo usted,-dijeron en 

~es ó cuatro de los concurrentes. 
:ía ~ueno antes,-dijo D. Pedro,-dar un vistazo 

J1gles1a y por la calle, no sea que ... 
~eeisamente en eso pensaba,-interrumpió otro de 

currentes, que, menos intrépido que el regordete, 
bla ~esado de moverse en su asiento, de mirar á 
. ectlla Y de cambiar de color cada vez que la con­

ttón tomaba un giro decisivo y un t~nto bélico. 
es no hay sino dar una vuelta por la iglesia y por 
Y observar lo que pase,-le respondió D. Pedro. 
n mucho gusto. 

de P~~tillas, como si alguien estuviese durmiendo y 
qws1ese despertar, se deslizó por la puertecilla 
ºº.º. los demás en silencio como esperando un~ 
noticia. Antes de diez minutos volvió diciendo: 
Mucha :ranquilidad; la calle sola; en la iglesia tres 
.º ancianas Y el sacristán durmiendo en un confe­
o. Ningún peligro, podemos echar pestes y mal­

.á e5tos puros, que cuando se mueran se han de ir 
llllis pr~fundo de los infiernos, y en vida estoy segu­

el senor de Santa Teresa los ha de castigar. 
~e más obrar que hablar, compañero,-le inte­
ó el mayordomo regordete.-Escuchemos el plan. 



r 
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-Mi vista está cansada y la letra es menuda. mbre un ministerio que sea conservador, aun-
me hiciese el favor de leer,-dijo D. Pedro. tre uno que otro moderado. 

-¿ y cómo no?-contestó el mayordomo regord~te, Bien pensado, perfectamente,-dijeron tres ó cuatro 
tomando de manos de D. Pedro el cuaderno de pa ln$conspiradores. 

escrito, leyó. Ecanónigo, suspirando, añadió: 
Era el plan una obra maestra de elocuencia Y deco ..QuiZá será el único medio, y al fin nos ha de costar 

binaciones políticas. De seguro no lo elaboraron jesui ' 

porque lo habrían formado más positivo Y más sólidQ\ Eso no tiene duda, señor canónigo,-contestó D. Pe-
pero menos entusiasta y cristiano. Desp~és de cu . -y á propósito, diré á la muy respetable junta, que 
hojas de considerandos, que fueron apl~udidos por u_ uiá mañana necesitaré quizá seis ú ocho mil pesos 
nimidad é interrumpidos con aclamaciones de ad hacer un préstamo al gobierno, mejor dicho, un 
ción, seguían multitud de artículos. Por el primero al gobierno. • 

derogaba la ley de manos muertas. Por el segundos~ tAfgobierno?-interrumpieron en coro,-¿al gobier-
conocían los poderes supremos, sujetando los funcio nuestro mayor enemigo darle dinero para que se 
rios liberales puros á un severo juicio; por el tercero ga1 Si alguna cosa ha de contribuir á su caída es 
convocaba una junta de notables que tendría la fa. ' ria, ya no puede pagar ni á esa canalla que ha 
de nombrar el presidente provisional de la Repúbli tado y que le llama guardia nacional. 

así seguían los demás, y poco faltaba para que ~~ . ¡Tienen ustedes confianza en mí ó no?-preguntó 
niese el inmediato restablecimiento de la Inqmsición edro con un poco de enojo. 

la próxima venida de un monarca extranjero. Y mucha, ilimitada;-contestaron en coro. 
_.y qué dirá de esto el general Santa Anna?- ·Pues entonces? ... 

( do que 
guntó el canónigo;-me aseguran que, creyen omprendo perfectamente lo que quiere hacer el se-
van á mandar mucho dinero para las tropas, ha apro ill. Pedro, y es decidir al gobierno á que choque con 
do plenamente la ley, y hay cartas suyas que lo prue lkos (1), y para esto es necesario inspirarle confian-
y que me han prometido enseñar. · . Yelmejor modo es prestarle dinero. Le durará el día 

-El general Santa Anna está lejos,-respo?dió ]). ~pera; Y el objeto se habrá logrado. Queda, pues, 
dro,-y lo mismo que el provisor Y el arzobis_po rttad~ el Sr. D. Pedro para gastar esa suma y mu-
que pasar por hechos consumados, y en últ1mO lllás s1 es necesario. 

para eso es el dinero. Si no le agrada el plan se le P. lile ha comprendido usted, mejor dicho, ha adivi­
mete que el clero lo sostendrá, que será nombrado 
tador por la junta de notables, y en ese caso se h: 
sacrificio de prestarle medio millón de pesos con 

"-1tellamaba la guardia nacional compuesta de la gente decente alu-
i Un b ·¡ ' . ª1 e que estaba entonces de moda, y que la guardia nacional de 

ptlnia que bailaban esos soldados improvisados, r,,, u 

• 

1 • 
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-Pero nos provocan; - interrumpió el mayo 
regordete,-y no se cansen ustedes, es menester hoy 
car el dinero y también la espada. 

D. Pedro paseó su vista por las descompuestas Jiso 
mías de los santos varones, sonrió maliciosamente, · 
de nuevo su sombrero con el pañuelo blanco, y desa 
reció tras de la misteriosa puertecilla, y uno á uno, 
puntillas, tomando agua bendita y arrodillándose al 
sar por la iglesia, delante del altar del Santo Sacram 
to, fueron saliendo á la calle y dispersándose los terri 
conspiradores. El imponente salón quedó solo y sile 
cíoso, y las bellas monjitas, pintadas por el ad · 
pincel de Cabrera y del Padre Herrera, sonrieron · 
giendo una mirada de gratitud á los valientes cléri~ 
mayordomos que las iban á defender quizá hasta en 
sangrientos campos de batalla. 

, 

CAPÍTULO XXXIX 

Un buen amigo 

DN Pedro se encaminó á la catedral, tuvo tiempo 
de oir de rodillas Y con mucha devoción su mi­

en el a~tar del Perdón, de allí pasó al Arzobispado á 
nferenciar con el provisor, y poco después de medio 

se presentó en el Palacio en las habitaciones de un 
lersonaje y f~é recibido en el acto. 

alto persona¡e era un hombre efectivamente de alto 
erpo, muy erguido, á pesar de la edad flaco pero con 

uros · ' ' netv10s, pómulos salientes ojillos claros, vivos y 
évo!os no ob t t · · . , s an e que qms1eran aparecer siempre 
Jados. Este personaje, y de veras poderoso en esos 
mentas era de , t . . bl . , carac er 1rasc1 e y nervioso tenaz 
onmgu · d • . ' . . no, con cierta ec1s1ón y autoridad para man-
' sin nmgún miedo á la muerte, confiando ciegamen­

en su p bl • • ue · 0 , como le llamaba, y con conv1cc1ones 
~cas lt l'b · u ra- 1 erales, que nadie era capaz no sólo 

ecamb· • ' iar, pero m aun de modificar ni en lo más insig-

1 . 


